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CAPITULO XV 

Los problemas de fue1·a y las dificultades de dentro 

r HORA conviene que indique, aunque sea muy por 

% encima, cuál era la situación de los extranjeros 

" ~'j? en }léxico en aquella época dichosa, que parece 

1 tan próxima y en realidad está muy distante . 

Ser extranjero era tener patente de inmunidad, ejecu­

toria para hacer todo lo que le viniera en mientes al feliz 

mortal dotado de 84uella prerrogativa. "Cn mexicano no 

podía hacer que un extranjero cumpliera un pacto, satis­

faciera un adeudo, entrara en un concurso ó llevara á 

cabo una estipulación, sin que el alienígena no saliera 
. 

con el registro de « Soy extranjero 1> , « Daré parte á mi 

Cónsul i>, « Lo Habrá el Ministro de mi nación 1>, 

Y ante esas amenazas, el particular se espantaba, la 
E,. floLPE nE ESTADO 89 
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justicia se retraía y el Gobierno dejaba de prestar apoyo· 

al desgraciado paisano. 
Será famosa en la historia de la diplomacia la recla-

mación de aquel pastelero, que pedía sesenta mil pesos 

( que se pagaron ) por pasteles que se le consumieron en 

no sé qué asonada ó revolucioncilla de las que teníamos 

cada jueves y cada domingo; pero hay otras muchas bl'i­

bonadas internacionales semejantes que, si no tienen 

icrual ó mayor fama, es por la injusticia de la suerte, que 
o . 

suele postergar las acciones verdaderamente heroicas. 

Por entonces teníamos tres cuestiones de esas, que en 

verdad valían un Perú. De la de Francia queda hecha 

mención en capítulos anteriores. La de Inglaterra era ver­

daderamente formal, merced á una serie de lamentables 

. os Es el caso que en Tepic había dos familias, qwproqu . 
mejor diré, dos negociaciones rivales. Una, la de Barron 

y Forbes, representaba los intereses conservadores: otra, 

la de Castaños, las tendencias liberales. El pueblo se 

había dividido en barronistas y castaüistas, ó mejor en 

changos y maCllaces, como se llamaba respectivamente á 

las dos parcialidades. 
Unos y otros le atribuían al contrario ligas con el ne-

fasto dictador Santa A.nna, cuyo uombre era entonces tan 

~xecrado y mal visto, como había sido adorado y temido 
· · de 

antes. Los Castaüos hacían cargo á Barron y socios, 

haber untado la mano al dictador para no sé qué tram· 

DE SANTA ANNA A LA RE~'ORMA 165 

pantojos de los que entonces eran moneda corriente· los 
' Barron increpaban á los Castaños, y sobre todo á su socio, 

deudo y factótum don ,José de Landero y Cos, de ser 

parientes de Santa Anna, de recibir cartas suyas, y de 

otras cosas así de terribles. 

Pero, sea como fuere, parece que el mismo Landero ó 

su padente cercano don José María Castaños Acruirre 
o ' 

estuvieron en Guadalajara cuando entró Comonfort, y 

que allí arreglaron las cosas de Tepic de manera que todo 

el mando político, militar, administrativo y de todas cla­

ses, recayera en gente suya. Un tal Espino se levantó 

proclamando algún planecillo, y entonces Degollado, go­

bernador de Jalisco, aseguró, cierta ó falsamente, que Ba­

rron y Forbes eran los fautores del movimiento, que éste 

había tenido por fin único sacar un gran contrabando de 

platas, y prohibió á los supuestos culpables volver al 

Estado de Jalisco. 

Indignación de Barron padre, acusación en contra de 

Degollado, del prefecto Ceceña, del mundo entero; prohi­

bición del Gobierno á los jueces de tratar un asunto que 

ya se ventila?ª por la vfa diplomática, y notas del Mi­

nistro inglés amenazando con males terribles al país si no 

daba satisfacción cumplida al Cónsul. 

Pero la tempestad fué como esas trombas que se pre­

sentan ~í ,·eces amenazando acabar con un poblado, y al 

fin se resuelven en lluvia de chipi-chipi. 
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Los buques y las compañías de desembarco, los _ob~ses 

y las granadas se convirtieron en artículos de periódico, 

en comunicados con que se llenó el bolsillo García Torres. 

Deo-ollado, Landero y Zarco, que eran los aludidos, res-

º . d . tomaron parte gentes pondieron en térmmos muy uros, 

secundarias de las sendas parcialidades. y todo acabó, 

declal·ar·a que Barron v como era natural, porque se ' . 

Forbes no habían introducido contrabandos y que eran 

acreedores á que se les resarcieran daños y perjuici~s. , 
. · mtnn• Lo de España tenía también su gracia y su 

. "ó d 1 éditos de la conven-o·ul is. Al hacerse la rev1s1 n e os cr 
b hó de ver que ción espai1ola de cincuenta y tres, se ec . 

muchos habían sido fraudulentamente introducidos, y el 

Gobierno decretó el embargo de ellos. 

Pusieron los tenedores el grito en el cielo, y el Go­

bierno espaüol, que encontró oportunidad de gallear un 

. . d la ley á un paisecillo nuevo, pobre y poco 1mpomen o , 
débil envió á don Miguel de los Santos Alvarez con dos 

' d l . a rotas todas las frao-atas de guerra para que ec arar 

l b . es s1· en un término perentorio no se revocaba la re acion 

providencia. 
. d - 1· pero como era hom· Lleo-ó el nuevo en via o espano ' 

bre ho:rado antes que diplomático, y caballero antes_q~e 

- 1 oyó explicaciones extraoficiales que se le h1c1e· 
espano , . • , de 

. el embaro-o, sino en la rev1s1on ron y convmo, no en º 
los créditos. 
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En .:\fadrid no se aprobó la conducta de Miguel de los 

Santos; pero en México se vió como la única que cuadraba 

á una persona tan íntegra como él. Españoles y mexicanos 

le rindieron aquí tributo de admiración, alabaron su con­

ducta y declararon que había hecho bien. 

Por supuesto que el Gobierno de Isabel II no obraba 

tan injustamente por iniciativa propia. Don Lorenzo Ca­

rreras, que era el autor del presunto chanchullo por causa 

de dineros, voló ,í, Madrid desde París, tan pronto como 

supo que ..\lvarez no echaba abajo á Yeracruz ni se metía 

en el bolsillo ,i San Juan de Flúa, é intrigó cerca del 

g:1binete para conseguir que se juzgara al Ministro poco 

menos que como un traidor. 

Por supuesto que ayudaba ,i Carreras el famoso Juan 

)liguel Lozada, tipo cosmopolita, que había venido aquí 

me parece que en tiernpos de Arista. Lozada, en Yene­

zuela, se llamaba paisano y creo que hasta pariente del 

Libertador; en Cuba, cubano: en )léxico, mexicano, y aun 

hizo la mar de versos en que hablaba de nuesll'a pail'ia, 

dd iWffl'(U[u pe111ló,1 ll'icolo,· y de 111u1.-;fl'o pwfr1, Ilidalgo, sin 

dejar de mencionar los volcanes cubiertos de nieve, los 

lagos admirables, la tierra ubérrima y otros primores que 

~
0n corrientes en la 11uíq11i11a patriótica y oratoria. 

En España, para seguir la costumbre, se llamó es­

paüol, r publicó infinidad de papeles en que decía lo 

de: ~Nosotros, espaiioles de pura sangre, no podernos con-
r.L noLPR llf; E~TAOO 40 
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sentir que se mancillen nuestras glorias y nuestros an­

tecedentes por una raza degenerada y llena de Yicios. 

¿-Qué aguardamos, compatriotas, que no acudimos á 

defender los intereses de hermanos nuestros que están en 

poder de una tribu pirática del otro lado del Atlántico? 

Sólo á un pueblo en revolución perpetua (la olla le decía 

al caldero: «quítate, que me tiznas ») , falto de dignidad 

y de honradez, se le ocurre negar obligaciones sagradas.· 

Hasta á un simpático y admirable novelista, soldado 

valiente, prosista de nervio y poeta mediano - más me­

diano que en parte ninguna en esa filípica, al moro Pedro 

Antonio de A.larcón - le ocurrió decir de nosotros: 

"México, Gibraltar, la raza impía 

Que afrentando la sombra de Cisneros, 

Con júbilo soez nos desafía. 

¿Será que siempre nos aguarden fieros 

Sin que salten ¡oh, Dios! á la venganza, 

Trémulos de la vaina los aceros? 

Pero, en fin, esto no es una historia, sino algo más 

humilde y de menos aliento, la narración de la odisea de 

un viejo soldado que se complace en recordar tiem¡>OI 

malísimos, pero que fueron los que antecedieron natural· 

mente á los mejores que ahora pasamos. 

Y con permiso de ustedes, sigo en mi canto llano. 

CAPÍTULO XVI 

El conflicto se anuda 

~r 
~"<.'.>~EXORA: Mi torpeza de la otra noche, al hablar á 

G'Jj Q";, . usted en tono que no cuadraba ni a' la . , ~ persona 
r7 -1 de usted ni á s · · 'f . ' u ~exo, m al carácter de nues-

. has mutuas relaciones, no debió asombrar á 

usted, y si la asombró, creo que ya habré sido ·d d ' 

S
, ~ pe1 ona o. 
i, senora yo soy co 1 d , . ' . ' mo e ecia alguna vez, el pobre 

gusanillo enamorado de la estrella, el pobre chico de las 

calles alzado por usted no á la gloria no á l" .· 

l 
' < e• nqueza, no 

a poder sino á al . ' go que vale más que eso: al o-oce de la 
nda ' 1 . o 

h 
, a a glona del amor' á los placeres más grandes y 

ermosos. 

Si la cortesana t ~ se rans1ormó y reo-eneró merced 1 
amor- s· l º a 

, l a envenenadora se hizo dio-n•1 de la co 'ó 
del mundo por h b 'd º e mpas1 n 

. ' a er sent1 o el amor; si el bufón se 
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ircruió desde su ruina y su abyección por el amor, ¿ cómo y: no había de cambiar merced al amor?¿ Cómo no_ había 

de sentir mi ser engrandecido, purificado, sublimado, 

crecido y perfeccionado por la fuerza del más grande de 

los sentimientos? 

Desde que la conocí ~\ usted, sentí que estaba llamado 

á ejercer algún papel en su vida; pero conocí también que 

m:ís que infl.uente, tendrfa que ser influído; más que com­

burente, combustible; más que origen de movimiento. 

objeto de él. 

Yo conozco que sobre todos los tapujos y todas las con• 

veniencias sociales, usted siente por mí algo que por los 

otros no siente, algo que yo, quizá en exceso confiado, me 

atrevo á llamar con el dulce nombre de amor. 

. . :Me equivocaré? ¿Seré nada más que un iluso y un 
6 . ? 

crédulo, digno de risa ó de compasión. 

Muy alta está usted, muy bajo estoy yo; pero ¿acaso el 

amor no iguala y niYela condiciones, fortunas y circuns• 

tancias? 
El amor atropella todo, leyes, usos, costumbres, for· 

mas, y va recto á su fin sin vacilaciones ni desmayos, 

porqu.e es lo más grande, lo más excelso: porque es la vida 

misma, el centro del mundo .. • . 
1 · de111 Déjeme usted verla, deje usted que me exp ique, .r 

que le manifieste mi pena por el exabrupto del otro d1a 
. . t t O"r·atide que si Sata1uis lo h mi arrepentlmten o es an b < , 
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hiera tenido, Dios se habrfa visto obligaclu á perdonarle. 

A.meme usted, :ímeme corno yo; pero si usted estima, 

más que mi salud, más que mi bienestar, más que mi vida 

misma, los respetos humanos, las conveniencias sociales, 

~l qué dirán, déjeme siquiera consagrarle este amor mío, 

la flor más hermosa y exquisita que ha brotado en el 

páramo de mi alma, y cuyo perfume va hacia usted como 

va hacia el Eterno el aroma de la oración del creyente 

que ante Él se postra. 

J U..\.:X PÉREZ DE LA LLANA. 

Muy querido Juan: sería una hipócrita redomada, si á 

mi edad, que dista mucho de la que el poeta llamó el dii•::: 

Y de los aiíos, me fingiera sorprendida de la actitud de 

usted y de su confesión. Lo sabía; lo que es mejor, lo 

aguardaba; y lo que es peor, habría sentido que no suce­

diera. 

Porque ¿ <í qué negtí.rselo? soy una pecadora, una 

mujer que, como el santo, «escandalicé mucho al mundo 

con mi vida»; una de las personas que menos misericordia 

merecen; pero también una pecadora relapsa, impeni­

tente, sin arrepentimiento ni enmienda posibles, al menos 

por ahora. Y conste que esto no lo digo por vanagloria, 

sino por dolor: algo hace quien se conoce y sabe cuál es 

el estado de su alma. 

EL GoLPE DE Esnoo 41 
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- ------~-------
No, Juan, desengáñese usted; no nació usted para ser 

un incidente más en mi vida, para ir á la zaga de tantos 

que le han precedido como dueños de mi corazón; usted 

merece sentimientos vírgenes, consagración exclusiva á 

su persona, juventud, gracia y belleza que le duren por 

una larga vida. 

d b t · \'<ª á alzar su corimbo de ¿ Cómo uste , ar us o Joven, 

oro al lado de una encina que se mantiene en pie, pero 

que no tardará en caer en poder del leñador de Yidas? 

¿, Cómo usted, planta grácil, va á unirse con otra que han 

abatido los huracanes y emblanquecido lasllescarchas, 

deshojado los cierzos y enfriado las nieves? 

Busque usted algo que le convenga, y déjeme, que n 

haya miedo que yo, que conozco la vida, me queje de 

abandono y se lo reproche. 
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Yo comprendo y conozco, y á veces hasta aplaudo y 

justifico, la inclinación de usted por mí. Usted, joven 

inexperto, sin bríos, sin historia, sin ese tesoro que pro­

porcionan el sentido de la vida ó la práctica de ella, tenía 

que senti_r algo por mí que he tenido que conocer y que 

gustar de esa maestra que se llama la experiencia, más 

que muchas docenas de gentes. 

Y luego, que debía halagarle un poco eso de que se 

contara que una mujer con mi historia, con mis antece­

dentes, con mi celebridad, digámoslo de una vez, se pren­

dara de usted. 

¿Qué más quisiera yo que una presa como usted? Sería 

algo parecida mi fortuna á la del rey David, que alcanzó 

la merced de unir su ancianidad florida y admirable 

con la doncellez de la niña Abirag. Pero ¿ puedo pensar 

en eso sin remordimiento? 

Ültentan que cuando Antonio, el solitario del desierto, 

recibió mensaje celestial de que Pablo, el proermitaño, 

estaba á punto de muerte, marchó en busca de su her­

mano, y que cuando se convenció de que el santo se 

hallaba con el Seiior, dispuso á dos leones que excavaran 

una sepultura. Obedecieron los animales, y en recompensa 

les concedió Antonio el derecho de deYorar unos cuantos 

carnerillos tiernos y sabrosos. Los leones fueron recom­

pensados como tales leones; pero ¿ los carneros no ten­

drían derecho á quejarse? 
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Tal es mi caso; yo quedaré más satisfecha 

pudiera ambicionar. Pero, ¿ tengo derecho de alcanzar esa 

satisfacción? 

Deje usted, pues, esas vanas imaginaciones. t'sted me 

ha probado que si me siente vieja y lo soy, no lo seré 

tanto que no merezca se ocupe de mí quien vale m~s del~ 

que se figura. Con esa satisfacción me conformo sm aspi­

rar á otra. Siempre he pensado que la causa de las malan-

d Q .. t fué nada más que el haber ·sido danzas de on UIJO e ' 

viejo: si en vez de frisar en los cincuenta hubiera rayado 

nada más que en los veinticinco, puede usted estar seg~ro 

. N" 1 yano-üeses lo habnan de que otro o-a llo le can tai a. 1 os º 
b . l 

l d . los venteros lo habrían burlado' 111 , os apa ea o, 111 

· 1 del partido molinos lo habrían derribado, m as mozas e 

habrían hecho escarnio de él. El dios que preside á la ju­

ventud le habría dado paz, abundancia, triunfos en amor, 

crloria en aventuras y éxito en lides. 

º Yo no puedo decir como la heroína de Byron, que me 
. tocó en lote sino el siento desgraciada porque no me 

amor. El amor ha sido mi vida, ha sido lo único para que-

b d t . ª" Por él " con él me consuelo de todo, Y esta a es ma º' J 

no hay penas, ni adversidades, ni des~enturas qu_e no:~ 
compenRe esta consideración: amé, fui amada, quise ha 

. . h t 1 I)"r·oxi·smo. Para uste el delirio y me qms1eron as a e ,. . • . 

ha hecho saborear ese placer de la vida co que me , 
epílogo de la mía, mi agradecimiento sera eterno. 
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Xo sea usted como eso~ empresarios que sacan á las 

cantantes viejas y averiadas del retiro en que viven para 

mostrarlas á públicos que sienten compasión por ellas. 

Ya que no puedo morir, como la 1'Ialibrán, en medio 

de mis triunfos, quiero vivir como la Pasta, en mi paz 

burguesa, lejos de las luchas activas. 

Gsted salga á la plaza del mundo, gaste, triunfe, goce, 

agote la gloria de la existencia y no me olvide, porque no 

tendría razón para ello; pero no piense más en esas cosas 

de que me habla en su carta. 

Los viejos traemos la desgracia; somos como los ópa­

los, que suelen tener admiradores, pero no compra­

dores. 

Usted no es, como me dice, el gusano prendado de la 

estrella, sino el águila que se encumbra y puede mirar á 

la estrella frente á frente. Yo no quiero ser como el viejo 

,Esquilo, que atrajo la mirada del tiguila, pero que recibió 

sobre la cah·a la tortuga que llevaba el ave de Júpiter y 
quedo muerto en el acto. 

No creo como usted en esa tiranía del amor, que 

vuelve al que ama centro del mundo moral y lo contra­

pone á todos los hombres, á todo el mundo y hasta á la 

divinidad misma. Yo, que he amado mucho, creo también 

haber pecado mucho, y aunque no me arrepiento de ello, 

sí reconozco que debería arrepentirme. 

Muchas veces, casi á cada párrafo, he querido concluir 
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h d'do ¡)orque me eno-río y encanto esta carta; pero no e po 1 º 

en el trato de usted, aunque sea por este medio. Ahora 

f " . le dio·o adiós adiós no para siempre, hao-o un es uer zo y o , 
º ' d , . h t sted se resuelva á yei· en m1 na a mas que smo as a que u 

. nue lo ama con todo su corazón. una amiga ... •1 

CAPÍTULO XVII 

Cruzados contra herejes. La clemenci.t ele un cura 

1 
'O), 
:~ RAN escándalo en la Plaza de Armas; público ?ID; reunido, gente arrebatándose la palabra, exci-

::. \ ' l tación, bulla, movimiento. Paso, y me llama 

l Juan Díaz. 

- Este, que es de los achichincles del Gobierno, debe de 

estar al tanto de todo ... Desembucha, hermano, que te­

nemos ansia de saber qué ha pasado en el Congreso con 

lo de la capitulación de Puebla . .. 

- ~o sé media palabra ... Conozco lo que todos cono­

cen: pero ignoro esas tempestades y esos horrores de que 

me hablas. 

- ~o hagas el Metternich, que al fin no te han de 

nombrar :Ministro de Relaciones. 

- No sé nada. 


